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Entre espiritistas.
—¿C óm o estás, esposo mío?
— M ejor que cuando estaba en el m undo 

qontígo.
— P ues dónde estás, encanto mío?
—IjEn <1 infierno!!

EmiUo R. D E  VELASC O .

¿Has este?

Pichi.—¿Cuál es e! colm o de un ladróri? 
S eñ o r B elorcio.— Robar el reloj de  G o b e r­

nación.
Pichi.— No, hom bre, no. Robar el tiem po 

p o rq u e  es oro.
Fermín S A N C H E Z  M O N T E S

—N iño, ¿cuántos años tienes?
—N o lo sé.
—¿Y cóm o no  lo sabes?
— P o rq u e  cuando nací era dem asiado pe­

q u eñ o .
Mercedes B U E N O

Al hospital llevaron a un autom ovilista en 
Un estado desastroso. El desgraciado reco­
b ró  el sentido después de tres horas.

—¿D onde m e en c u e n tro ? — pregunta a la, 
enferm era.

—E n el.núm ero  7 r - le  contestó.
V el autom ovilista insiste;
—¿De casa, del hospital o  de la cárcel?

José G IR ÍB O N E .

C U E N T O

U n capitán increpa a un soldado porque le 
ha visto en una taberna.

—Miste, mi capitán—responde el soldado 
—yo hi entrado en  la taberna po rque hi visto 
dos am igos m íos que querían em borracharse 
y  he quirido im pidirlo. C om o habían pididá 
tres litros de vino pa dos, yo me hi bebido 
u n  litro y  así les hi cortado la ración.

Luis E S P A Ñ O L .

E ra una vez un  astrónom o que estaba 
iem pre a vueltas con la astronom ía. En cier 
a ocasión que estaba m uy ocupado et,i un

—¿En qué se parece los holgazanes a los 
peces?

—En que los holgazanes no hacen nada y 
tos peces nada.

—¿Cuál es el colm o de un ham briento?
—T irarse de la to rre  de  mi pueblo y hacer­

se una tortilla.
Francisco M A R T I

U na voz de  m ujer contestó .—Yo, vída mía, 
El as tró n o m o .— No sé quién  eres.
U na voz de m u jer.—¿Pero, no m e conoces? 
Soy Estrella.

estudio m uy interesante sobre una estrella; de 
p ro n to —riin... riin... riin. .— llamó el teléfono. 

E-1 astrónom o— ¿Quien, quien?

El as tró n o m o .— [Áh! espera, espera, voy a 
por el telescopio.

Carmen D E L G A D O .

Ayuntamiento de Madrid
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EM BROMA Y 
Erí S ER ÍO Ü  '

Sabidas son las precauciones que lom an 
los ciegos para ocultar el dinero. U no  que 
posía quinientos reales, no  fiándose de  ten er­
los escondidos en ei m iserable cuarto que ha­
bitaba, bajó una noche al corral de la casa y 
los en terró  al pie de un  árbol.

Ei exquisito tacto de  que están do tados los 
ciégos, le facilitaba <1 p o d er encontrar el lu ­
gar en que enterraba su tesoro.

cayó en sospecha del ladrón.
Fuese el ciego derecho a él y le dijo;
— Poseo mil reales y  desearía esconderlos 

en  un paraje seguro donde tengo ya quinien­
tos; pero  com o som os m ortales desearía que 
usted presenciase la operación  y  supiera el

U n vecino de la m ism a casa, que po r ca­
sualidad había bajado el corral, notó la acción 
del ciego y al retirarse éste desenterró  los 
quinientos reales.

¡Cuál no  fué la desesperación del ciego al 
notar la falta!

A fuerza de observar a todas las personas 
que en la casa vivían, p o r ajgunas palabras

sitio en que están para q u ^  alguno se apro 
vechara de esta sum a si yo  llego a faltar 

A legróse el vecino y  ie anim ó a que le 
hiciera así para atrapar m ayor suma. Quedar 
ron convenidos para aquella noche y el la­
d rón  tuvo cuidado de depositar los qu inien­
tos reales que había sustraído a fin de que e¡ 
ciego no notara la falta.

Luego que llegaron al lugar donde estaban 
escondidos los quinientos reales, el ciego lo 
sacó y dijo:

— A m igo mío, convenga usted conm igo en 
que el ciego ha visto más claro que el que 
goza de buena vista.

L u is  E S P A Ñ O L .

- c r  ^

U m  FLOTAHTI
E ntre los nidos m ás curiosos que pueden 

encontrarse, uno verdaderam ente notable es 
el de una especie de colim bo, el "Colimbus 
m inar”, de los ornitólogos, que pone sus 
huevos sob re  una verdadera almadía. Consiste 
e! nido de esta ave en una masa de tallos de 
plantas acuáticas entrelazadas; estas plantas 
contienen en sus células gran cantidad de 
aire, que hace el nido m ás ligero que el agua.

El colim bo suele tener su nido inmóvil 
m ientras está incubando; pero  si observa la 
proxim idad de algún enem igo, saca fuera una 
pata, e introduciéndola en el agua a manera 

rem o, se aleja, transportando el nido a 
sitio más seguro.

El conjunto  parece una dim inuta isla flo­
tante que se m ueve gracias al im pulso del 
»ve, a la cual se ve m edio oculta entre aquel 
n o n tó n  de verdura.

Ayuntamiento de Madrid



Durante 'el viaje, Tarzán contó a D 'A rnot có­
mo había visto a los m arineros en terrar e! enorme 
coírc, y  cómo é l lo había trasladado al sitio de 
r eunión de los tnonos,

— Debe ser el tesoro de ‘ipie hablaba el profesor, 
Porter—d ijo  el tíDiiente.

Entonces, Tarzán recordó la 'carta que Jane ha­
bia escrito a  s u  amiga y  que él había robado por 
la ventana. ■ ___________ ________ _

—M añana volveremos a  buscarlo—dijo resuel­
tamente.

D ’A rnot le  hizo comprender que llevaban tres 
sem anas de viaje y  era imprudente retroceder.

—Ctsando lleguemos a  poblado—añadió—-fleta* 
remos un  bote y  volveremos p o r la  costa más. 
rápidamente.

T arzán  aprobó la Idea; así no tenían que sepa 
Ira ise

.—E stará más tranquilo, porque los hom bres 
valéis menos que las fieras, sólo “Sabor”, la  pan . 
tera , podría -destruiros a  miies—añadió Tarzán.

D 'A rnot entonces le hizo com prender que en 
la  civilización io que hace vencer no es el múscu­
lo, sino la  inteligencia y  la unión, y así podría 
apreciarlo cuando llegase a  conocer los ejércitos 
la  Armada y  los hermosos rascacielos.

—Si los animñles tnvléseft Inteligencia para

, «liarse, serían mucho m ás terribles 
—Tienes razón—dijo  Tarzán—. N t

•terminó. 
Kala,—   -  -  .

hermosa madre, sabía hacer planes para  el futu­
ro  ni sabía unirse a m í pana defenderme.

Conociste a  tu  m adre, Tarzán? —  preguntó 
D’A rnot sorprendido.

 Sí; era una hermosísima mona, de doble pe­
so que yo, que m e quería entrañablemente.

— ¡Y  tu  padre?

— E lla me dijo  que era un mono blanco oomó yo. 
 No es posible; tu s  padres .han de ser de nues­

tra  raza. ¿No encontraste- ningún indicio en la 
choza?—^preguntó el teniente.

Entonces Tarzán cpnfó que lo había leído to-uo 
y  que sólo aquel libríto negro  no había enlea-

*̂ 'l o  saqó de lá aljaba y  lo  alargó a  D’A m ot que 
empezó a  leer en voz alta. E ra  el diario de John

ClaytoB, lord Greystoke, y en él contaba las pe­
nalidades pasadas por é l y  Alicia, su m ujer, has­
ta  traa hora antes de que Kercha-k m atara al ca­
ballero. Sólo cuando habliba d e  su recién nacido 
hijíto, había un tono de triste alegría. E n una 
’de las páginas decfa: “ Mi hijo, el futuro lord 
Greystoke, cumple hoy seis meses. H a querido 
'coger m i pluma, y . con sus regordetes deditos 
manchados de tin ta , deja en esta página su sello

Efectivamente, estaban bien impresas las hue­
llas d e  cuatro dedos y  parte del pulgar.

—E s ev'dente que tú  eres lord Greystoke—dijo 
D ’Arnot.

P ero  Tarzán insistió én  que e l niño estaba 
m uerto en la  cuna.

En esta conversación llegaron a  un descampa­
do, y  a l fondo vieron a  un  hom bre negro. Tarzán 
preparó en seguida su arco, pero D’Arnot le hizo

com prender que los hom bres no m atan por m a­
tar Kíno en su defensa.

—Pues nos m atarán ellos, porque son 
y  según tú . si “N úm a” , él león, « y j r a ^ . « 7  
ío  en tre nosotros, yo tendría que deciríe. Bue 
nos días, señor león", y  esperar que m e desga­
rra ra  el pecho, para defenderme.

D’A rnot rió de buena gana. .p,„.Hen
—Aproximémonos sm atacarles—dijo—. Pueden

Cuando los negros los vieron, -empezaron s  Rf' 
ta r, y  u n  hom bre blanco salió armado de rifU- 
: —jA ltol—les dijo—. ¿Quién son ustedes?-- , 

— H om bres blancos pendidos en la selva—di)» 
D 'A rnot cuando Tarzán ya estaba dispuesto 
disparar el arco.

—Y o soy el padre Constantino, de la  Misia" 
francesa,

(E . 43¿-Continuará.)Ayuntamiento de Madrid
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R E O f l b O S  D E  P I C H I
Para que podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

tstststsssaui

C U E N T O S

i

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A todos[los niños que presenten DIEZ 
cupones de  esta serie, con los núm e- 
meros correlativos del UNO AL DIEZ 
inclusive, PICHI les regala una mo­
derna y desm ontable B IC IC L E T A  

com o la suya.

Estos cupones los encontrarei» tam bién en todos los sobres con 
sorpresas y regalos del Sem anario Pichi y pueden coleccionarse

con estos.

La entrega de las BICICLETAS se hará ea 

la Adm inistración del Sem anario PICHI, 

Fuencarral, 124 (antes 130) MADRID

S e p íe  B  

N ú m e r o

= 3  =

Reuniendo estos cupones y  los que encotraréis 
en to d o s  los s o b re s  co n  s o rp re s a s  y  re g a lo s  

_  del ¡S e m a n a rio  P ich i
muy pronto  podréis pasearos en esta preciosa bicicleta.

E N C U A D E R N A B L E S

— ¡Q ue te vas a caer a b a jo !—  le decía su madre. 
P ero  él nó  hacía caso y h asta  se m etió  b a jo  u n a  teja, 

donde hab ía  un  n id o  de gorriones. In ex p erto  antes de 
m eter las uñas, que eran  su defensa, m etió la cabecita j  
el g o rrión  que le v ió  le d ió  un  p ico tazo  que le arrancó 
un  pelo  del bigote.'

—  — M iau, m arram iau— chilló  el gato, que m  s u  

lengua,' quiere decir—  ¡A y , ayayay!
A cudió  la gata presurosa;
—rPero h ijo , ¿cuánta guerra vas a darm e?
Y a el gatín  hab ía  salido corriendo y se hab ía  subido 

.1 u n a  chim enea, al llegar al borde se asom ó a ver lo  que 
había en aquél agujero, sus p a titas no  tuv ieron  fuerza y 
¡catap lún!. se cayó p o r ía chim eena abajo,

P * r fo rtu n a  para  él no  hab ía  fuego encendido ..
(Se continaacá^

UENTOS
DE m

S í  q o i í t o  
i ^ v o t t o ^ o

U na vez era u n  ga ta  que ten ía  unos h ijito s, gatos 
tam bién, com o es n a tu ra l. T o d o s  e ran  m u y  ch iquititos 
y Se pasaban  la vida d u rm ien d o  al calo r de la m adre, 
m enos u n o  que era u n  b ichejo  inq u ie to  y  jugu e tó n , que 
se pasaba la v ida  d an d o  guerra p o rque  con las patitas, 
d a b a ' golpes en los hociqu ito s a sus - herm anos, otras 
veces les m ord ía  el rab o  y  no  les dejaba tran q u ilo s  un  
m om ento.

L a  gatita  y sus h ijo s  v iv ían  en el desván de u n a  h er­
mosa casa, con la  m isión de ah u y en ta r a los ra tones que 
con frecuencia aparecían a darse los grandes banquetes 
on  las cosas que a llí se guardaban .

L a  g a tita  cum plía  m u y  bien su com etido y p o r eso 
- ta  m u y  querida en la casa, pero en esos días en que ella 
etaba cu id an d o  a sus h ijito s  recién nacidos, u n  ra tón  
trev ido  se d ió  c u ^ t a  de su ausencia y  llevó a toda  su

-  4 - Ayuntamiento de Madrid
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A N G E L IN E S  D E  C A S T R O . V alla-
do lid .— T e  agradezco de verdad  el tiesto  que 
me envías: ¡si vieras qué herm osísim a se p u ­
s o  la  p la n ta ! , la tengo  en el balcón  y  la  rie­
go  constan tem ente: p o r  cierto  que ello  fué 
origen de u n  serio  d isgusto  con  u n  señor a 
quien puse ca la d o ... y  q u ería  an d a r a tiros 
conm igo.

R A M O N  P A R E D E S .— M éíida—  ¡Chico 
y  vaya  m iedo que m e dió  cuando recibí tu  
in d io  "piel de oso” i sa ltaba  y  ch illaba  más 
que el ga to , pero  b ro m itas  de esas a m í, no : 
lo  encerré en  u n  cu a rto  con  el tig re  y  u n  
le ó n .. .  7  con  el su sto  le  hice persona; aho ra

pide clemencia y  cuando  m e vé, salud.i b a ­
ja n d o  la cabeza y  poniéndose las  m anos en el 
pecho.

J U L IO  R O C A . — • O z a  C o ru ñ a .—  ¡Bien 
me has fastid iado  con  tu  b o rrico !; m e v o y  a 

' m o n ta r  en  él y  sin  duda p o r tener cosqui- 
lllas . . ¡ p a f l . . . .  sa lí p o r su s  orejas: ahora 
! para quitárselas m e  paso-el d ía  u rgándo le  con  
!u n  p a lito  ¡y  si vieras qué p a tad as tira! 
'p e ro  a m í ¡p lin !, pues estoy su b id o  en u n  a r­
m ario.

i C O N S U E L IN  Q U E R A L T . —  V alencia, 
E sto y  encan tado  co n  el d ib u jo  que me envías 
y  lo  encuentro  de  ta n to  m érito , que ya  lo 

¡ tengo  colocado en  el cu a rto  de los cuadros de 
m érito ; m uy  agradecido p o r haber en rique­
cido m i am plia  colección.

F R A N C IS C O  P E R E Z . —  T enerife . —  
M u y  b o n ita  la regata de b a lan d ro s; en se­

gu id a  m e em barqué en  u n o  de ellos y  nunca 
lo  hiciera; em pezó a escorarse de b a b o r y 4 
m eter agua en ta l fo rm a, que m e calé; aquí 
m e tienes aho ra  e sto rn u d an d o  sin  o acar: ya 
contagié al señor B elorcio  y si vieras qué 
dúos hacem os tan  d ivertidos ..

F R A N C IS C O  J IM E N E Z . —  |S i vieras 
qué buenos ra tos paso  con  rus payasos!, el 
o tro  d ía  se pusieron  a tra b a ja r  y p o r  s i una 
n a ra n ja  era de u n o  o del o tro , se d aban  cada 
zu rriagazo , que y o  estaba asustado y  cre­
yendo se peleaban de veras, fu i a la  cocina, 
cogí la escoba y si los vieras correr p o r  loe 
pasillos

P IL A R  P O R T E R O . —  C aza lla .—  T u  
d ib u jito  m e dem uestra que te sobra la gra­
cia p o r  a rrobas: así me g ustan  a m í las m o ­
citas y  p o r ello  te inc luyo  entre las preferi­
das.

(ostísFCí cjjq FoQom iyc ló ft cxvm>
ef^^cqhpa p id ie n d o  goerrq. Y  yo  o i  mcprrterito id  y íé P A n e c e  qo}

fam ilia  a in stalarse  en tre  los m uebles de u n  an tig u o  eo- 
íá  que la  dueña de la  casa guardaba com o u n  recuerdo 
de fam ilia .

E l g a tito  revo ltoso , u n  d ía  m ien tras su  m adre y sus 
herm anos d o rm ían  plácidam ente  se escapó de la  ces­
ta  donde  estaban  acostados y  m u y  despacito  y  tro p e ­
zan d o  7  cayendo p o r  q u e  a u n  apenas sab ía  andar, se 
fué p o r  el desván adelante.

U n  ra to n c ito  que lo  v ió  ven ir d ió  la  v o z  de a lerta  a 
sus herm anos, p e ro  era  ta n  pequeño  el gato , que a  los 
o tro s  ra tones les pareció q u e  era u n o  de su especie, sólo 
que de d is tin ta  raza  y  salieron de su escondite pa ta  
saludarle.

Se hicieron  m u y  am igos y em pezaron  a ju g a r al es­
condite , p e ro  el gato  m enos ágil a ú n  que los ratones, 
siem pre era cogido p o r  ellos. E n  estas llegó el ra tó n  p a ­
dre. q u e  era u n  p arien te  de M in , nuestro  am igo , y  cono­
ció en  seguida que el nuevo  am igo  de sus h ijo s , n o  era 
n i  m ás n i m enos q u e  el h ijo  de su  terrib le  enem igo el 
gato . M an d ó  a los ra to n c ito s  q u e  se escondiesen en su 
n id o  y  él em pezó a m o rd e r al pob re  gato  con  la m ala 
idea de m a ta rlo  y  vengarse así de lo s  de su  raza , pero el 
ga to  supo  p o r  p rim era  vez  sacar las uñ as y  le d ió  tal 
z a rp azo  en la na riz , que el ra tó n  em pezó a echar san ­
gre, y , enfurecido  .arrem etió  co n tra  el ga to  con ta l ra ­
bia, que de n o  haber acudido a tiem po  su  m adre , lo  h u ­
biera p asado  m u y  m al. L a  so la  presencia de la  herm osa 
ga ta  espantó  a l ra tó n  y m o lido  p o r  la  p a liza , recogió 
a su  h ijo  7  se lo  llevó a la  cesta con  lo s  o tro s  herm anos, 
que al n o ta r  la  ausencia de la  m adre, estaban  to d o s  aso­
m ados a l bo rde  m au llan d o  desconsoladam enta.

— Y a  vés las  consecuencias, p o r  a le jarte  de tu  m a ­
dre— l̂e d ijo  la  gata a su  h ijo —>por poco pierdes la  vida

frti ju s to  castigo a tu  a trev im iento , pero  ya  está bien  coa 
la pa liza  que te ha  d ad o  el ra tó n ..

E l ga to  avergonzado  p o r su derro ta , m is  que arre­
p en tid o  de su aven tu ra , se escondió b a jo  el lo m o  de cu 
m adre o cu ltan d o  así el d o lo r  que le p roducía  Ic» go l­
pea y m otdiscoe recibidos.

P asaron  unoa d ías y ya los ga titoe  sa lían  al te jad o  a 
to m ar e! sol, donde am orosam eftte lo* llevaba su medre 
u n o  a un o . E l g a tito  revoltoso  ya  estaba restablecíde 
de loe golpee y  máe H ito  que *u* herm ano* cuando  fe­
tos M ipoM ban ápeflM * moveive. A ya e©rrfa t>or rf te- 
j íd ó -  . .

3Ayuntamiento de Madrid
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Fijáos qué cam ino m ás com plicado es ei 
jue  tiene que andar C anuto  ¿cóm o creéis que 
legará a su casa?

Juntando debidam ente estos trozos, sacaréis 
un dibüjo m uy bonito. Yo podía habéroslo 
dado  entero pero entonces no pasábais el rato 
quietos y a mí m e gusta que m e silben los 
o ídos cuando vuestras mamás dicen «Bendito 
sea Pichi que tanto oS entretiene y  m e dejáis 
un  rato tranquila.

Solución; C om o es de  suponer llegará m uy 
cansado.

Eduardo RUIZ át y  BLASCO

Cascarilla ha perdido la burra, se m etió en 
la taberna y m ientras <se le fué la burra». La 
calle está oscura y  Cascarilla ve m uchas en­
crucijadas pero no sabe el camino. ¡Pobre 
Cascarilla que te ha quedado sin bu rra  y ten ­
drá que volver al pueblo a.pie!

Este v apor ha perd ido  la ru ta  y  no sabe por^ d o n d e  
llegar al puerto  del Sol. El capitán estám areadito , va 
fnos a ayudarle a buscar el ca mino,

—   B m ilio  R . de VE LA SC O

El anzuelo es tai vpz el instrum ento  q u e  m enos ha 
cam biado de  foim a, H oy es exactam ente com o hace 

años, con  la sola diferencia de  que enton 
ces se hacía de b ro n ce  y  h oy  se hace de acero.

Esto si q u e  es fácil ¿cuántos dados-hay
aq u í?  • ■_____________^

C om binar, las siguientes letras y  cni
o n tra ré is  el nom bre de u n  g ran  hom  
3re antiguo.- r  * e t v e n s a c r

Niños, suscribirM  a l Sem anario PICHt para 
obtener la m ás benita ooleoción de

cuentos, n o ve la s, historietas 
ooR derecho a  los extraordinarios y 

bonitos re g a lo s  d a  P I C H I

C U P O ii R E G U LO
Conlr;® 5 de estos cupones

   PICHI  ----
os regala una de sus viseras

B o  L e T I M  D E  S U S C R I P CIOIN
 ________  .   . _  residente enD.

.calle de..l__ . «,*___ ..provincia d e .
se suscribe a l semanario P I C H I " ,  por plazo de a p a rtir  del mes
de '  enviando importe por Giro postal.
(1) Tédiesc el plazo que oó  lntere«<! (Rtma)

PRECIO DE SUSCRIPCION
MAPRID PROVINCIAS

SEIS m eses. . .. 5 ,0 0
UN año  1 0 ,0 0

Recórtese cate boletín, .«tmaiMiolo a ta 
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tE N  U N A O FÑ  
*C lN A< i:APREAf 
:  PER O *F /N O  
*JP8/fíS LEE P  
T O D E )\//A t  
^  QUE HACES 9

rflE PfíR T/Ji CAA - 
TAS. N t/AA PA 
QUE VEAS / /
SE LEBA.
"OOÑA REPÁPALOS 
T O S T A D O . CALLE 
Y /A TU D E S  4 0 .

//.

A  VER. A  V E R /
UflU! VA QUE 3'Rurorí

'DOÑA VIRTUDES TOS­
TADO. CALLE OE L o s  
R E PÁ PA LO S 7 0 -  
¿NO VES Q U E E ST O  
^ES U N  f /E T E n

¿U Ñ  í> V. 

■QUE TE CREES 
TU e ^ o t  

CONOZCO Yo 
M U Y  BIEN  

JO S  S/ETES.

fJC A M a /A fS
E ST A M P A S^

7 ^ /
i-LA O R O H f CRN AH R
\'OUE SE LLEVJJ 
<LOS EMBUTIOOS/

¡  P iC H Jt C;pmA(fíSu
T R ftE  L A  CñRTÁS 
H O M B R Á  Q u e  
T £ N O O  Q u e  E N  
TR e & A R L A  S IN  
F A L T A  A N T F S  
D E  L A í  TRBS..^

ESPERA UN MOMEN- 
( r o  P ulga. q u E  t e  
ACONfAPÑ ARE A  ¿ O í  
RECADOS.

Ye s  q u e  o u /e b o  acoh 
¡ p a ñ a r t e  p o r q u e  veo] 

QUE t e  e s t a s  NACIEN­
DO U N  c a u r r o  c o n  

U a  NOMERACrON.

Í/ £ Í COM O E R A  
'EL S E T E N T A 9 
A N A íf^ Z ^ E E T O
d e j a  q u e ' 

E N T F A R E

/A G U A R D A  
XONTe STACIOH
, P/CÁ!
^ -------------C

' S o r d a ^ ^
i//P R T U D £ 5 \

-A Y E /C U  M /O'iCdNQUE A  L A s \  
TRES E N  Püf/TO  C/ERAAN EL. 
P A G O  o E  FACTU RAS HASTA 
EL A N O  QUE V /E N E  Y LLEGAS

T.it. J  T oruny. M a d r id . Ayuntamiento de Madrid




